UN ARBUSTO RESISTENTE CASI DESCONOCIDO PUEDE SER LA BASE DE UNA NUEVA ENERGÍA

Ya existen programas aislados en Argentina para cultivarlo. Aseguran que es capaz de crear, con sus arbustos, que alcanzan los seis metros, auténticos bosques verdes en desiertos. Además, fertilizaría el suelo. Contiene un 40% de aceite, que sirve para el desarrollo de biocombustibles...

Un arbusto resistente, que no daña el suelo y crece fácilmente, podría transformarse en una fuente clave para la industria de los biocombustibles. Y también en una alternativa para la producción agropecuaria. Se trata de la jatropha, cuyos primeros plantines comenzaron a ser ensayados en la zona de La Banda, Santiago del Estero. 

El cultivo, que crece en condiciones absolutamente desfavorables, es muy extendido en sectores de Asia y Africa; también en Brasil, Colombia, México y Nicaragua. En cada lugar recibe un nombre distinto. En Nicaragua, por ejemplo, se lo denomina Tempate, y en México, Piñón. 

Las semillas de la jatropha tienen forma de nuez, aunque son un poco más pequeñas. Cuando su cáscara exterior, que normalmente es de color verde, empieza a tomar una tonalidad amarillenta, las semillas (son tres) están listas para ser recolectadas. Cada una de ellas contiene un 40% de aceite. Con la refinación de éste se pueden obtener biocombustibles, considerados la energía del futuro próximo. 

Klaus Becker es un profesor alemán que dedica gran parte de su tiempo a probar la resistencia de este arbusto en países como Egipto, India y Madagascar. Además, asesora a la automovilística Daimler-Chrysler, ya que teniendo en cuenta los precios del crudo y que éste no es renovable, los ecologistas no son los únicos interesados en buscar alternativas al petróleo. 

Becker comprobó que la jatropha resiste altas temperaturas y sequías, al tiempo que protege y fertiliza el suelo. El secreto que la transforma en tan vigorosa es su veneno. Tanto es así que este hombre ni siquiera tiene que preocuparse por proteger de los depredadores su fábrica de aceite natural. 

En lugares desérticos donde no crece ni una raíz ni la mala hierba, la jatropha es capaz de crear, con sus arbustos que alcanzan los seis metros, auténticos bosques verdes. Más de ocho meses de sequía al año y temperaturas que rondan los 40º no la marchitan, como observó Becker en Gujarat, India. 

Fértil, el suelo erosinado 

La erosión del suelo por el viento y el agua tampoco dañan a la jatropha. Y no sólo eso, gracias a ella, el suelo erosionado vuelve a ser fértil. “En Africa comprobamos que el viento y el agua, junto con partículas de la jatropha, crean capas de preciados sedimentos de hasta 0,7 cm por año. Con el paso del tiempo, los suelos erosionados se convierten en aptos para el cultivo”, dijo Becker. 

Becker piensa que no sólo para Asia y Africa este poco difundido arbusto es importante. “Para América Latina se presenta como una oportunidad única”, aseguró el investigador. 

De hecho, hay un grupo de especialistas argentinos que ya comenzó a trabajar para que estas semillas den rédito en la zona de Santiago del Estero, donde se presentarían las condiciones climáticas más propicias (ver aparte). 

Extensiones de tierra hasta ahora inservibles podrían ser cultivadas, lo que creará puestos de trabajo y beneficios a países con pocos recursos. Mientras, la jatropha protege el suelo de la erosión y libra al cielo de parte de los gases contaminantes. ¿Se le puede pedir más a una planta? 

Informe: Luna Bolívar Manaut, Deutsche Welle. 

Los jeques del oro verde 

Por Nevio Borrone 

Los jeques del oro negro, del petróleo, ven aparecer día a día a los nuevos jeques del oro verde, de los biocombustibles. Un nuevo en el mundo grande de la energía que se desarro-lla velozmente en el útero de la necesidad. Si su futuro será brillante o no, no se sabe, pero crece llevándose por adelante los números más sensatos de los pronósticos. Cada día hay más fábricas de biocombustibles. Cada día son más grandes. 

Por ahora, la caña de azúcar y el maíz como productores de azúcar son principalmente su materia prima. 

Ya hay científicos hasta originalmente especialistas en algas marinas investigando el tema. Todo lo que produce azúcar en cantidad irá a parar al sartén de los biocombustibles. 

Hay importantes jeques del oro negro invirtiendo en el oro verde. Los jeques no se rinden. Mientras el hidrógeno como energía no los moleste, saben que tienen para largo trecho. 

Hay toda clase de jeques. Los que además de divisas tienen inteligencia suficiente como para programar a mediano y largo plazo. También, los que tienen divisas pero no suficiente capacidad para hacerlo. Asimismo, ya deben existir aquellos que, casi extinguido su petróleo, pero muy inteligentes juegan con las figuritas de la información por si algo nuevo ocurre y así pierden o no los días o la vida, mientras el azar hace su juego. 

Los jeques del oro negro saben actualmente que en el futuro la petroquímica los mantendrá en un buen nivel. El último pozo no será vendido para ser quemado por los juguetes descendientes del viejo Ford. 

Digamos que la grifería del baño de los jeques en vez de ser de oro 24 será de oro 18. Pero no habrá quejas mayores. 

En todo caso, el asunto de la grifería de oro será un tema de los poetas memoriosos de la corte. 

A combustible nuevo, motor nuevo. Quizá, algo importante ya está ocurriendo para que la tecnología desarrolle motores pequeños, económicos y compe-titivos que funcionen solamente a Etanol. 

Los tiempos cambian. Hace 30 años, ¿quién hablaba en Argentina de la soja? Bueno, ¡hoy tampoco nadie habla de la jatropha! 

La posibilidad de desarrollar biocombustibles 

El combustible en base a aceite de jatropha está todavía en fase de desarrollo. No obstante, “el carburante que producimos se ajusta a las cualidades que un combustible debe tener para hacer funcionar a los motores de diesel modernos”, dijo Stefan Keppeler, ingeniero encargado de evaluación de combustibles del gigante automotriz Daimler-Chrysler. 

El aceite de la jatropha no es el primer carburante natural que se utiliza en Europa. Hasta ahora, los científicos extraían aceite de otras plantas como la colza, una especie de col, que no crece sobre cualquier suelo ni bajo cualquier circunstancia. Por eso, la ventaja de la Jatropha ante la colza es su resistencia (ver nota principal). 

Los biocombustibles usan la biomasa vegetal, por lo que sirven de fuente de energía renovable para los motores empleados. Su uso genera una menor contaminación ambiental y son una alternativa viable al agotamiento ya sensible de energías fósiles, como el gas y el petróleo, donde además se observa un incremento en sus precios. Son una alternativa más en vistas a buscar fuentes de energías sustitutivas que sirvan de transición hacia una nueva tecnología, como el hidrógeno. 

Según la secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentos de la Nación, el biodiesel es el combustible renovable que tiene el mayor potencial de desarrollo en el país. Se puede usar puro o mezclado con gasoil en cualquier proporción, en cualquier motor diesel. De hecho, en 1900, Rudolf Diesel utilizó aceite de maní en el primer motor diesel. Actualmente, el biodiesel se usa en varios países en mezclas con porcentajes diversos. 

Fuente: Diario Hoy (La Plata) 
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